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“Llegar a Plaza de Mayo era ir a una batalla. […] Nos ladraban los 
perros para morder […]. ¡Uy, cuando un caballo se ponía así enci-
ma de uno! Experiencias terribles fueron, era cuerpo a cuerpo […]. 
Aparte que no teníamos otro territorio, ya lo habíamos ganado. 
Lo sentíamos como el fondo de nuestra casa, como si fuera una 
cosa de nosotras. Nos pertenecía, teníamos cariño por ese lugar 
porque era el único lugar donde nos encontrábamos con nuestros 
hijos, sentíamos que estaban ahí ellos […]. Y era un consuelo para 
uno, y un consuelo encontrarse con las compañeras, que ya nos 
queríamos, éramos amigas, confiábamos. Yo tenía un núcleo de 
amigas muy queridas […] pero después de que se llevaron a Inés 
(mi hija) se amplió ese círculo y me sentí más identificada con las 
amistades que hice entre las madres, porque teníamos un lenguaje 
común que no lo encontraba en mis queridas amigas habituales 
de toda la vida. Había temas que no me los entendían porque 
no lo experimentaron, entonces yo me sentía muy cómoda con 
mis compañeras de búsqueda, y a todas nos pasaría lo mismo”                   
(Carmen Cobo, 2014).

Este testimonio de Carmen, una mujer argentina y “madre de Plaza de 
Mayo” (Madres de la Plaza de Mayo Línea Fundadora, 2014: 70) abre la re-
flexión sobre género, memoria, ciudad y espacio público, pues encapsula 
varios de los ejes de análisis de este capítulo. Éste se nutre de experien-
cias de colectivos y comunidades de países próximos y distantes, iniciativas 
de diversa índole y alcance ilustrativas de las múltiples, ricas y variadas 
conexiones para pensar y generar ciudades para la ciudadanía y para sus 
memorias.  
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Abordaré primero ideas asociadas a la memoria y la ciudad, y a algunas de 
las relaciones entre ellas. Introduzco conceptos centrales que guían este 
texto, así como el marco desde el cual reflexiono.

En la segunda sección profundizo el análisis de las interrelaciones entre 
memoria, género y ciudad, y subrayo dos dimensiones de la memoria pre-
sentes en el espacio público: la simbólica y la de prácticas sociales y organi-
zativas. La dimensión simbólica de la memoria se identifica aquí mediante 
el análisis feminista del callejero y monumentos urbanos. Las prácticas 
sociales y organizativas se abordan a través de ejemplos de la memoria y 
la desmemoria en la vida y esfera pública basados en el orden e ideas de 
género, en las dispares relaciones de poder y o en las diferentes posiciones 
que ocupan las personas o grupos sociales.

En la tercera parte propongo la noción de memorialización feminista con la 
intención de compartir una herramienta conceptual y política para los tra-
bajos de memoria y para el avance de la agenda de igualdad. La reflexión se 
concreta en monumentos y memoriales –y en los procesos sociales en torno 
a ellos− con la intención de sintetizar aspectos útiles y consideraciones en 
este proceso. La parte central de esta sección recoge dificultades y apren-
dizajes con el fin de aportar elementos críticos para futuros análisis o proyec-
tos de memorialización. 

Finalmente se reflexiona sobre la memoria, la democracia y los derechos 
humanos en la ciudad. Para hacerlo, se relevan las políticas de la memoria 
y su relación con el trabajo por la igualdad, y se destaca el potencial de los 
actores locales en la construcción de ciudades para las sociedades plurales 
y sus memorias.

1. Nociones e ideas de partida 

1.1 Memoria

“La memoria es inherente a la vida humana y social. Per-
mite la pervivencia de los grupos, comunidades o socie-
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dades; en ella se basan los vínculos sociales y la posibilidad 
de que persistan a lo largo del tiempo. La memoria con-
densa conocimientos y lecciones aprendidos, y expresa los 
rasgos y valores que constituyen la identidad colectiva”                                                                                                         
(Maceira, 2016: 4).

Cualquier evento pasado (real o imaginario) o cualquier no-hecho pueden 
convertirse en un contenido de la memoria social, pues lo fundamental 
de ésta consiste en pasar lo acontecido por un proceso de matización, de 
reinterpretación, de exaltación o incluso de olvido.

Los contenidos y funciones de la memoria social se han ido ampliando y 
complejizando últimamente: las fracturas sociales que se considera opor-
tuno recordar rebasan aquéllas asociadas a la guerra, exterminio, represión 
u otras experiencias propias de un pasado relativamente reciente, y cada 
vez más se relacionan “también al trauma de la pobreza y discriminación 
sistemáticas, el colonialismo, la estigmatización social, los daños ocasio-
nados por el cambio climático, y otros sufrimientos provocados por causas 
estructurales y/o de larga data” (Maceira, 2016: 5). 

Los recuerdos y los objetos a través de los cuales los evocamos “están 
presos de los limitados y arbitrarios significados que hoy somos capaces 
de refractarles; están a merced de una dialéctica incesante entre pasado 
y presente, es decir, una relación de tiempo que varía según los momen-
tos, individuos y grupos que gravitan en torno a ellos” (da Silva, 2010: 44). 
Puede haber “urgencias” o coyunturas en las que resulta relevante marcar, 
capturar, reivindicar o incluso sacralizar algunos hechos –independiente-
mente de cuándo hayan acontecido− “recordándose” tanto sucesos como 
debates o conflictos del pasado que actualizan los del presente (v. Jelin, 
2010; Mate, 2011). 

Así, la memoria social es una especie de declaración o contenidos que (re)
construyen o reinterpretan el pasado −o las ideas sobre éste. Y es también 
el conjunto de procesos y prácticas sociales, tales como rituales, tradi-
ciones, lenguajes, formas de comunicación y organización, actos de diver-
sa índole, creación de mecanismos, espacios y objetos, etc. a través de los 
cuales se formula, evoca y comunica esa declaración y su(s) significado(s) 
presente(s).
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En tanto dinámica social, la memoria es una arena política: en ella inter-
actúan y participan grupos con diversos relatos sobre el pasado para en-
tender y proyectar la vida social; pues la vinculación que se establezca con 
el pasado es útil para relacionarse con el presente y el futuro, para la afir-
mación de identidades individuales y colectivas, para la creación de lazos 
sociales. El carácter político de la memoria estriba en su carácter social, 
y sobre todo, en el poder que ésta supone: “poder de designar, de enun-
ciar, de comunicar, de legitimar, de simbolizar, de denunciar, entre otros. 
Poderes necesarios para los distintos grupos de la sociedad y para que sus 
perspectivas e intereses estén presentes en ella” (Maceira, 2015b: 185). 
Debido a esto es un recurso de y para la democracia. 

La memoria, o memorias, en plural –pues hay tantas como grupos sociales 
o identidades colectivas haya en una sociedad−, sirve de base y referen-
cia de continuidad a los grupos sociales y se transmite a través de varias 
generaciones. Este trasvase intergeneracional es “lo que facilita que las 
sociedades puedan conocer, interpretar o comprender la experiencia pasa-
da, y que dicha experiencia se asimile a lo que cada sociedad es o cree que 
es” (Maceira, 2016: 5). Algunos de los medios para facilitar dicha trans-
misión son las marcas territoriales, conmemoraciones, museos, archivos, 
símbolos, banderas, himnos, efemérides, monumentos, memoriales, docu-
mentos, emblemas, películas, sitios web, fiestas, canciones, leyendas, tradi-
ciones, grafitis, carteles, manifestaciones de arte colectivo, etc, los cuales 
se consideran útiles o adecuados para estimular búsquedas de interpreta-
ciones, explicaciones y sentidos en cada contexto. Estos objetos y espacios 
se insertan en la cotidianeidad de toda sociedad, en interacciones y entor-
nos de la vida privada y de la esfera social y pública. Detrás de la creación 
e instalación de estos espacios y objetos hay ejercicios ciudadanos, incluso 
luchas, para conseguir que sus mensajes sean escuchados o apreciados, 
ideas que abordaré en este artículo. 

1.2 Memoria y género

La memoria está marcada por las relaciones de poder que hay en la so-
ciedad –y por lo que éstas suponen para las subjetividades individuales 
y colectivas−. Es decir, como afirman Sylvia Paletschek y Sylvia Schraut, el 
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género, en tanto producción social, es producto del recuerdo, es uno de 
los contenidos clave de la memoria social; se evoca, conoce y reconoce a 
través de prácticas sociales, entre ellas, prácticas de la memoria (2008). 
Por otro lado, “los recuerdos, las memorias, son generizadas” (Maceira y 
Rayas, 2011: 25): existen prácticas o formas de experiencia y de recuerdo 
específicos –enmarcados dentro de las identidades y relaciones sociales−; 
y personas y grupos sociales con diferentes y desiguales prestigio, recur-
sos, discursos e intereses en torno a la memoria. También hay “memorias 
con lugares, autoridad y valía distintos”, pues están asociadas a las perso-
nas y grupos sociales que recuerdan y que son recordados, y a las prácti-
cas, medios y poder que puedan tener (o dejar de tener) a su alcance. Las 
relaciones de género, de clase y de etnia, entre otros marcadores de al-
teridad, están imbricadas en la memoria, al tiempo que dicha imbricación 
permanece y se expresa en ella (Maceira y Rayas, 2011: 28-29). 

Las posiciones de género –y las experiencias y recursos que suponen− y 
sus implicaciones para la memoria se modifican a lo largo del tiempo y de 
lugar a lugar. Actualmente, la posición desigual de las mujeres como colec-
tivo en las sociedades patriarcales contemporáneas supone una situación 
de desventaja respecto a la memoria social, tanto como grupo recordado 
como grupo que recuerda. Por ejemplo, muchas de las mujeres que relatan 
sus memorias no suelen reconocerse a sí mismas como actoras políticas y 
sociales. Sus recuerdos pueden incluir acciones de organización social, de 
participación ciudadana, de interlocución política “desde abajo”, pero no 
siempre hacen una lectura política de éstas; minimizan sus acciones o se 
visualizan a sí mismas en roles más bien pasivos (ver Jelin, 2002; Di Liscia, 
2007; Cohen y Frazier, 2011; García, 2011; entre otros), lo cual muestra 
que las identidades, roles y mandatos de género predominantes estruc-
turan el recuerdo. Esto afecta tanto las representaciones que las mujeres 
construyen sobre sí mismas tanto individual como colectivamente, como 
las que asume la sociedad en su conjunto. El caso de las activistas salva-
doreñas es ilustrativo:

“En El Salvador, son muchas las mujeres que se han organiza-
do a favor tanto de sus derechos como, en su conjunto, de las 
transformaciones políticas, económicas y sociales. En el imag-
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inario social, sin embargo, continúa predominando la idea de las 
luchas campesinas, obreras, barriales y estudiantiles como protag-
onizadas fundamentalmente por hombres. […] [A pesar de que] 
las mujeres han sido sujetas de acción en todos los ámbitos […] lo 
que las ha llevado a estar en el centro de la oposición al gobier-
no, y también a enfrentar y sufrir los efectos de la represión”                                                             
(Guzmán y Mendia, 2013: 26). 

Además de omitir su presencia activa, las memorias-relatos que puedan 
llegar a proponer las mujeres tendrán un valor o prestigio limitado que no 
se relaciona necesariamente con su contenido sino con quienes las enun-
cian. Asimismo, con frecuencia las representaciones que se hacen sobre 
las mujeres –los recuerdos que se inscriben en la memoria colectiva rela-
cionados con ellas− parten de sesgos y visiones estereotipadas. Este texto 
irá mostrando cómo se conjugan en distintos contextos identidades, roles, 
experiencias y posiciones de género con algunas prácticas de la memoria, 
así como sus efectos y manifestaciones en el espacio público.

1.3 Memoria, ciudad, espacio público

El paisaje urbano expresa y contiene elementos y espacios que sirven para 
el recuerdo del pasado, de sus procesos sociales, o de víctimas de algunos 
episodios. Las ciudades alemanas están llenas de ellos: museos de me-
moria, monumentos, parques, plazas, placas y Stolpersteine en cientos de 
municipios recuerdan a las víctimas del nazismo como resultado de una 
política institucional para enfrentar ese período histórico y sus consecuen-
cias. Hay ciudades como Rosario (Argentina) en las que “el arte de la me-
moria no está en el museo, sino en la calle”: la iconografía de pintadas e 
instalaciones temporales llenan el paisaje urbano de referencias a “luchas 
obreras, generales procesados […] y los pañuelos blancos de las madres de 
los desaparecidos”, para expresar la consciencia y reivindicaciones sociales 
(Hite, 2013: 132). 

Pero explorar el vínculo entre memoria y ciudad implica atender no solo a 
los “dispositivos” o medios que activan el reconocimiento del pasado en el 
espacio urbano sino también a los discursos y relatos de sus habitantes, y 
a las formas de interacción entre ambos. Analizar creativamente estos vín-
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culos ilumina posibilidades y paradojas para la construcción de proyectos 
de ciudades plurales e integradoras “que faciliten la reconciliación y la con-
vivencia entre los grupos sociales que viven en ellas” (Riaño, 1997: 4). Ello 
requiere entender cómo han acontecido las transformaciones y cambios 
socioculturales en el entorno urbano, las maneras en las que las memorias 
de distintos grupos se encuentran y desencuentran, y las formas en que 
estas distintas memorias e identidades develan mecanismos y procesos de 
exclusión (pp. 6-7). 

Esto supone entonces pensar la ciudad desmontando la asociación exclu-
siva entre espacio público y la traza, nomenclatura e infraestructura ur-
banas, a fin de abordar otras dimensiones. El testimonio de Carmen Cobo 
que abre este artículo alude a estas dimensiones: la Plaza de Mayo es en-
tendida como un escenario de encuentros e identificaciones y construc-
ción de referentes, como conquista, como expresión de conciencia cívica, 
como territorio de lucha; aspectos simbólicos y relacionales de gran calado 
que nada tienen que ver con la traza, extensión o características de la plaza 
en sí. En ese y otros testimonios, las madres relatan que de manera reitera-
da les era cerrado el acceso a la plaza y, entonces, una esquina cercana, el 
atrio de una iglesia o cualquier patio se “convertían” temporalmente en La 
Plaza, es decir, en ese espacio-tiempo de reunión y de actividad ciudadana. 

Esta es la perspectiva que propongo para pensar la ciudad: entender que 
es el espacio con sentido colectivo y uso social que permite que exista la 
“vida pública”, es decir, aquella no solo expuesta o visible a las y los demás, 
sino “protagonizada en el espacio cívico” y, como tal, pivotada en intereses 
generales y relativos a la organización sociopolítica y de la convivencia, 
cuyos agentes son múltiples (Etxeberria, 2007) y actúan en las arenas so-
cietal e institucional.

Para poder articular y repensar en este artículo el género, la memoria y 
la ciudad, más que traer los debates o precisiones teóricos sobre el es-
pacio público, se pueden recuperar elementos de estos, como la idea de 
dicho espacio se refiere a aquello que es común, visible y abierto –en con-
traposición a lo que es “secreto o se preserva de la visibilidad, comuni-
cación y examen de los otros” (Rabotnikof, 2008: 38-39)−, a lo que “es de 
todos” y perfila un “nosotros” (Portal, 2011: 301). Concebir el espacio pú-
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blico como entorno de socialización y de sociabilidad (Homobono y Vivas, 
2009) donde concurren “formas de organización, de comunicación y de 
construcción identitaria” (Rabotnikof, 2008: 47), y que sirve de marco para 
la formulación de referentes éticos (Etxeberria, 2008).

Igualmente se asocia el espacio público a un lugar de uso social colectivo 
caracterizado por su multifuncionalidad (Borja y Muxí, 2003) y por la con-
fluencia de todo y de todos, incluidos diversos actores sociales y políticos 
(Portal, 2011). En este acontecen o se hacen visibles prácticas sociales y 
organizativas, se expresa la acción colectiva, y se constituyen pública o 
colectivamente los acontecimientos (Serrano, 2006) en tanto que espacio 
de vínculo y mediación social, de negociación y argumentación política 
que –en distintas intensidades y a través de diversos medios y actores− 
funciona como ámbito de expresión de derechos, de reivindicación políti-
ca, de construcción y afirmación ciudadana.1

La memoria, tanto en su dimensión de procesos y prácticas sociales alre-
dedor de recuerdos colectivos como en su dimensión de lucha o ejercicio 
ciudadano en el que se reivindican o rechazan ciertas memorias-relatos, se 
concreta en el espacio público pues:

“La memoria está arraigada y situada allí donde comparti-
mos espacios, lazos de pertenencia, solidaridades y socia-
bilidades. Si la memoria posibilita la creación de espacios de 
cohesión familiar, social, nacional, es justamente esta fuerza 
la que permite entender por qué en los períodos sociales más 
calmos tiene menor visibilidad y en los momentos de tensión 
y crisis −cuando las identidades y pertenencias se desestabi-
lizan y desestructuran− adquiere mayor fuerza y visibilidad”                                                                                            
(da Silva, 2010: 45). 

Entre las distintas prácticas y acciones que acontecen en el espacio público 
(de relación, comunicación, intercambio, organización, encuentro, identi-

1 Sostengo esta característica potencial del espacio público aunque haya cuestiones proble-
máticas y críticas relacionadas con la idea del espacio público como lugar de participación 
social. 
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ficación, integración, etc.2) y constituyen la dinámica y la vida locales hay 
algunas fundamentales para la construcción y transmisión de la memoria 
social. Retomo del trabajo de Tovi Fenster (2005) tres categorías vinculadas 
con experiencias cotidianas de cualquier/a habitante de una ciudad: el con-
fort, la pertenencia y  el compromiso personal y colectivo, las cuales favore-
cen los procesos de territorialización y uso y de apropiación de la ciudad; 
marcan las vidas de sus habitantes, y ayudan a establecer conexiones entre 
presente, pasado y futuro, y entre experiencias individuales y grupales aso-
ciadas a un lugar. Es decir, basan en gran medida procesos y prácticas de 
memoria en la ciudad. 

Para que pueda haber confort, pertenencia y compromiso se requiere 
conocimiento físico y simbólico del entorno, transitar por él, utilizarlo; 
el desarrollo de sentimientos de permanencia en este (conexiones con 
la infancia, familiares, sociales, generacionales); y el sentimiento o la ca-
pacidad de tener incidencia, control o poder en el espacio próximo (sea 
la casa, la esquina, la manzana, el barrio o la ciudad) (ídem). 

En un proyecto de re-construcción de la memoria de las mujeres realizado 
en un par de municipios vascos se identificó que el vínculo con el territorio 
–espacial o simbólico− fue un elemento clave del proceso; la construcción 
de significados y relatos vinculados a la “genealogía o épica femeninas” se 
arraigaba en un referente espacial. Las mujeres de los grupos reiteraban 
frases como: “yo he estado ahí”, “eso pasó cerca de mi casa”, lo que con-
tribuía no solo a evocar lo acontecido sino también a establecer conexiones, 
identificaciones, sentimientos de pertenencia:  

“El lugar no sólo conocido, sino habitado o recorrido, la esquina 
próxima, el barrio, el pueblo, Euskal Herria son sitios en los que 
se anclan memoria e identidad, continuidad espaciotemporal a 
través de un recuerdo localizado. Y también, localizaciones en las 
que se desdobla la memoria: la realidad pasada, presente y futu-
ra tiene su punto de partida en esos territorios, pero abre paso a 

2 Para ajustarse a la realidad y conflictividad de las dinámicas sociales y sus resultados 
sería necesario añadir el prefijo “des” a muchos de los procesos referidos: desencuentro, 
desidentificación, desintegración, etc.
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otras perspectivas pues el tiempo y el espacio propios se ponen en 
relación con otros” (Maceira, 2015b: 202). 

Las prácticas sociales de pasar por un sitio, conocerlo, transitarlo, etc. fa-
vorecen no sólo la conexión con este sino también prácticas de recuerdo 
y significación del espacio y de lo ahí acontecido. Sin embargo, las posibili-
dades para el desarrollo de sentimientos de pertenencia, la identificación 
y reconocimiento de/con otras, la apropiación, participación e inclusión 
en la ciudad son diferenciadas para hombres y mujeres y para los gru-
pos subalternizados. En este sentido, la calidad del espacio público −dicen 
Jordi Borja y Zaida Muxí (2003: 47)− se puede “evaluar sobre todo por la 
intensidad y la calidad de las relaciones sociales que facilita, por su fuerza 
mezcladora de grupos y comportamientos; por su capacidad de estimu-
lar la identificación simbólica, la expresión y la integración culturales”. Es 
decir, por la riqueza o dinamismo de esa vida local y las experiencias en/
de la ciudad que favorecen el confort, la pertenencia y el compromiso de 
sus habitantes, y con ellas, mecanismos de inclusión social y de recuerdo 
colectivo, las cuales se analizarán desde la perspectiva de género en la 
siguiente sección. 

2. Memoria - género - ciudad/espacio público

Existe una larga trayectoria tanto de investigaciones como de políticas públi-
cas sobre género y ciudad. En este capítulo se enfocan aspectos relaciona-
dos con el espacio público y procesos individuales y colectivos de memoria, 
mostrando cómo se imbrican en ellos las relaciones sociales y de poder. 

Las prácticas y acciones de la vida local en el espacio público están sujetas 
a dinámicas propias de cada contexto sociohistórico: hay normas, formas 
de uso, de identificación, etc. que permiten u obstaculizan que un espacio 
determinado tenga sentido colectivo y un uso social. En el espacio público 
adquiere sentido la vivencia colectiva (como se cifra en el testimonio de 
Carmen Cobo al hablar del encuentro y suma de experiencias individuales 
de las madres con hijas e hijos desaparecidos), y es donde las personas y 
los grupos confluyen, donde se produce la sociedad. Asimismo, los signifi-
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cados sociales constituyen el espacio público y se reproducen en él estruc-
turando sentidos y usos sociales. Dicho de otra forma, el espacio público 
es producto y es productor de sociabilidades y de prácticas sociales (Ba-
chiller, 2008). Está marcado y jerarquizado en función de las actividades y 
percepciones de los sujetos o grupos sociales, de forma relacional. Natu-
raliza y espacializa el poder a través de estructuras físicas, distancias y fron-
teras, órdenes materiales y prácticas espaciales que afirman las distancias 
sociales (Bourdieu, cit. pos. Bachiller, 2008: 12) e instalan un determinado 
orden. 

En cada contexto, cuerpos específicos (vestidos, presentados y conducidos 
de formas específicas) se asocian a lugares específicos, y esos espacios se 
marcan como territorios que les pertenecen (Puwar, 2004; Fenster, 2005). 
Hay “una conexión entre cuerpos y espacio, construida, repetida y desa-
fiada a lo largo del tiempo”: existen “ocupantes ideales”, y quienes no se 
ajustan a ese perfil son “space invaders”. Aunque en muchos lugares las 
barreras ya no sean legales, y en los últimos años incluso hayan disminui-
do, los cuerpos masculinos blancos de ciertos hábitos continúan siendo la 
norma. Estos cuerpos se asocian al poder y liderazgo y a los espacios en los 
que se ejercen (Puwar, 2004). 

Siguiendo esta lógica, en múltiples sociedades hay espacios públicos es-
pecíficamente femeninos y, por el contrario, espacios restringidos a las 
mujeres. Así, se marcan zonas de libertad o de confinamiento, y distintas 
oportunidades de influir o determinar acciones posibles en el espacio pú-
blico. Lo mismo ocurre con todos los grupos subalternizados, como las 
poblaciones LGTB+3, cuya situación en Colombia ilumina los nexos entre 
cuerpos y espacios:

“(L)a relación entre el conflicto armado y las violencias heteronor-
mativas también está marcada por la apropiación del espacio y 
los territorios. A lo largo de la historia, los múltiples repertorios de 
violencia que viven quienes se apartan de la norma heterosexual 
han generado espacios específicos de sociabilidad en los cuales es 

3 La fórmula LGTB+ se refiere a personas y colectivos lésbico, gay, transexual, bisexual y 
otras opciones / sexualidades.  
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posible la vivencia de las orientaciones sexuales e identidades de 
género no normativas. Estos lugares son de muchos tipos (plazas, 
parques, casas de encuentro o bares), generalmente con un nivel 
de clandestinidad según el momento histórico, y principalmente 
ubicados en ciudades capitales o municipios de mayor tamaño” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015: 102).

No solo varían los espacios de sociabilidad, formas de apropiación y ha- 
bitabilidad sino también su relación con los espacios y habitantes heteronor-
mativos. Se producen desigualdad tanto en las  posibilidades recreativas y 
laborales, y diferentes grados de libertad para vivir su identidad, frente al 
juicio social, el aislamiento e incluso agresiones. En algunos casos, los es-
pacios de trabajo, como zonas de prostitución, son también lugares de 
tráfico de drogas y espacios “disputados por diferentes actores armados 
ilegales, al igual que por la fuerza pública que interviene a través de opera-
tivos, en cuyo marco ocurren graves violaciones de los derechos humanos” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015: 103). Es decir, son espa-
cios de inseguridad, de mayor o menor vulnerabilidad física e incluso 
económica. Se generan espacios marginales y o fuera de esa esfera y 
vida públicas, lo cual los hace propicios para el desarrollo de “acciones 
violentas contra las personas de los sectores LGBT que los habitan y los 
han apropiado” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015: 110).

El ejemplo aclara cómo el orden de género establecido puede afectar las 
prácticas de apropiación de la ciudad (el confort, pertenencia y compro-
miso de sus habitantes); y conducir a diferentes y desiguales maneras de 
relación o significación con el espacio público, así como para el despliegue 
y recreación de referentes simbólicos y políticos, un aspecto fundamental 
para la memoria.

2.1 Género, callejero y monumentos urbanos

Al igual que hay territorios más o menos aptos para ser ocupados por cuer-
pos o figuras específicas, hay espacios y prácticas simbólicos que incluyen 
a unos y excluyen a otros. Esto es fácilmente reconocible en una de las 
prácticas de memoria frecuente en las ciudades: la construcción de lugares 
de memoria tales como plazas, nombres de calles, monumentos y otros 
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sitios y artefactos en lugares visibles para toda la ciudadanía, integrándose 
de diferentes maneras en la cotidianeidad social y vida urbana.  

Múltiples estudios realizados en diversas latitudes concluyen que las mu-
jeres están sub-representadas en distintas expresiones materiales o pro-
ductos culturales de las sociedades modernas y contemporáneas, lo cual 
concuerda con su carácter de “invasoras” en los espacios relacionados con 
el poder, liderazgo, prestigio o reconocimiento. Algunos estudios analizan la 
presencia en el callejero contabilizando los nombres de mujeres o femeni-
nos.  Otros remarcan que las mujeres son visibles en nombres de calles o 
plazas cuando tienen un determinado estatus –derivado de su linaje, lugar 
político, poder económico, asociados a la pertenencia a casas reinantes o 
a la burguesía−, tienen vínculos con ciertos hombres −sus padres, hijos o 
esposos−, o por una combinación de ambos (del Valle, 1997; Paletschek y 
Schraut, 2008); ambos ponen en evidencia su sub-representación política 
y simbólica en el espacio público. En lo que concierne específicamente a 
los memoriales, es frecuente que estos “representen al poder y la identi-
dad masculina tradicionales”, que focalicen frecuentemente “la vida de 
hombres y experiencias masculinas”, dejando de lado las femeninas (Brett, 
Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007: 14) y otras no dominantes, o subsumién-
dolas dentro de otras. 

En monumentos, símbolos o festividades que han servido para reforzar 
identidades nacionales o colectivas se construye cierto tipo de feminidad y 
de masculinidad –junto con otros componentes étnicos, de clase, etarios, 
religiosos, de capacidad, etc. Las mujeres representan a la nación o son 
representadas en ella cuando su rol se ciñe a estereotipos de la madre-es-
posa (cuando responden a la figura-función doméstica), pues las figuras 
femeninas en los monumentos suelen simbolizar valores dominantes aso-
ciados a la feminidad (caridad, sacrificio, estoicismo, sufrimiento, etc.) y 
también, usualmente, a valores morales y/o religiosos. Rara vez simboli-
zan la política, la producción cultural o valores de otra índole (del Valle, 
1997; Puwar, 2004; Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007; Seydel, 2007; 
Paletschek y Schraut, 2008; Schraut y Paletschek, 2008; Cejas, 2011; entre 
otros). 

También se han identificado formas “perversas” de inclusión de las mujeres 
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(Maceira, 2017) en distintos espacios. Ejemplo de estas es el uso de las 
alegorías o la “iconización”. Se trata de mecanismos que parecieran hacer 
visibles a las mujeres, convirtiéndolas en símbolos (“la justicia”, “la patria”) 
cuando, en realidad, lo que hacen es negar su presencia y participación 
históricas. La experiencia, prácticas y protagonismo cotidianos desapare-
cen y se construye una simbolización atemporal. No representan historias 
ni La Historia, sino valores o, en todo caso, papeles “ahistóricos”, como el 
de la madre, afirma Ute Seydel (2007: 88). Desaparecen las mujeres espe-
cíficas, “personajas” de carne y hueso, sujetas-agentes y, como argumentan 
Sylvia Paletschek y Sylvia Schraut (2008), se sustituyen por figuras abstractas 
que pretenden trascender diferencias étnicas, etarias, de clase, religión, es-
tatus marital u otras condiciones, estableciendo una constante a lo largo del 
tiempo y de los espacios. La paradoja, dice Marina Werner (cit. pos. Puwar, 
2004: 26), es que mientras las mujeres representan la justicia, en la realidad 
no son vistas como capaces de administrar la justicia. 

Existe una forma distinta de inclusión de lo femenino (que no de las mu-
jeres) en la arquitectura pública conmemorativa. Un ejemplo de esta es 
el caso de El ojo que llora, memorial construido en Lima en recuerdo de 
las víctimas del conflicto peruano durante el período 1980-2000, diseñado 
por la artista Lika Mutal. El ojo parte de cualidades simbólicas que se aso-
cian al orden femenino: la escultura central representa a la Pachamama, 
madre de la tierra, aludiendo a cualidades maternales como la cercanía, la 
sensibilidad y el sufrimiento de la madre por la pérdida de sus hijos e hijas 
(Hite, 2013); no se trata de figuras de mujeres que representan valores o 
ideales pues tiene un carácter amorfo (se trata de un trozo de roca), pero 
sí de una alegoría que alude a la feminidad, la cual se reivindica por su 
capacidad de expresar el dolor –cuestión necesaria en esa sociedad− y la 
voluntad de detener la violencia. Esta alusión a lo femenino no incluye ni 
representa necesariamente a las mujeres, sino que comunica sentimientos 
pertinentes para la elaboración del duelo y la memoria.

2.2 Género y prácticas sociales y organizativas en torno a la memoria 

La memoria no solo se traduce simbólicamente en el espacio público a 
través de sus monumentos, sino también en múltiples prácticas sociales y 
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organizativas, las cuales se ven afectadas por el orden de género. Si las mu-
jeres fueron las que se apropiaron de la Plaza en la Argentina de la dictadu-
ra, fue porque consideraban que corrían menos peligro que los hombres, 
ya que su actuación se veía más como una reacción natural que como una 
acción política: “no era una formación política: era el instinto, el cuidado 
de la cría. Uno no se podía sustraer a eso porque es algo de la naturaleza”, 
resume el testimonio de Carmen Cobo (Madres de la Plaza de Mayo Línea 
Fundadora, 2014: 165). Y porque la mayoría tenía más flexibilidad en la 
hora de reunión por carecer de un trabajo fijo o fuera de casa (v.g: “los 
padres trabajaban”) lo cual facilitaba que se reunieran. Si establecieron 
rondas, caminando de a dos y tomadas del brazo alrededor de la plaza fue 
porque debido al Estado de Sitio la policía les ordenó no agruparse, no de-
tenerse, circular. Los roles de género –que marcan horarios− y las ideas y 
percepciones individuales y colectivas sobre los hombres y las mujeres (en 
concreto sobre sus características o atributos como podrían ser la peligro-
sidad/vulnerabilidad de unos y la inocuidad de las otras), junto con el rígi-
do margen para el uso social del espacio público propio de ese contexto, 
fueron estructurando una forma de interacción y apropiación ciudadana 
característica, “el hacer la ronda”, cuya repetición periódica −desde el 
30 de abril de 1977− la ha configurado como una práctica social visible, 
abierta, en mayor o menor medida común, además de ser reconocida y 
exitosa.4

La memoria en tanto que campo de disputa social conlleva el desarrollo de 
diversas acciones o prácticas organizativas para ocupar el espacio y vida 
públicos e incidir en las posibilidades interpretativas respecto al pasado, 
legitimar discursos que permitan formar comunidades, buscar la verdad o 
exigir justicia, entre otros fines. Nuevamente es ilustrativo el ejemplo de 
Madres:

“Empezamos a dar vueltas para que la gente nos pregunte qué 
nos pasa, por qué dábamos vueltas, porque bueno… después 

4 Me refiero a esta práctica organizativa como exitosa en términos de que las madres al-
canzaron visibilidad, objetivos relacionados con la reivindicación política y defensa de de-
rechos, y contribuyeron al fin del gobierno militar, entre otros logros. No obstante, en la 
mayoría de los casos no han podido encontrar a sus familiares ni sus cuerpos.  
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vinieron periodistas y preguntaban. […] Además venían más 
madres […] porque estaban en lo mismo. Todas pensábamos 
que nosotras haciendo esto, los militares iban a decir las cosas, 
soñábamos nosotras, soñábamos, y la ronda fue más grande”.                                           
(Carmen Lorefice, en Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, 
2014: 62)

“Tomábamos la plaza como algo nuestro. Por eso viste que después 
se dijo algo así como “la plaza es de las madres, no de los co-
bardes”. Pero no es así, la plaza es de quien quiera ir a peticionar: 
sean los trabajadores, sean los estudiantes. La plaza es de todos.” 
(Elia Espen, en Madres de Plaza de Mayo Línea fundadora, 2014: 69)

Lo que relata Carmen es ese colocarse en un espacio para hacer del cono-
cimiento público su situación o exigencias, para favorecer la identificación 
y formar comunidad, promover el debate y accionar colectivos en torno a 
la memoria. Las palabras de Elia aluden a esa voluntad de interpelación y 
exigencia ciudadanas. La actuación de Madres ha ido de la espontaneidad 
e improvisación al trabajo coordinado y estratégico en una asociación. Los 
contenidos y formas de sus demandas y de su trabajo han evolucionado. 
Tanto, que la organización se dividió en dos en 1986 por múltiples razones, 
entre ellas, distintas visiones respecto a las formas de organización interna 
y lucha política, a la interacción con agentes estatales, al acogimiento de 
medidas de reparación, la participación en juicios y diferencias relaciona-
das con otras políticas de memoria (ver Marcos 2008 y Madres de Plaza de 
Mayo Línea Fundadora, 2014). 

Madres (en cualquiera de sus vertientes) es uno de tantos movimientos 
cívicos que en todos los continentes, y a lo largo del tiempo han ocupado 
ostensiblemente el espacio público, proponiendo relatos y versiones para 
su incorporación en el recuerdo colectivo. 

El espacio público suele contar con múltiples actores que pueden tener 
mayor o menor fuerza y protagonismo. Más allá de las Madres de la Plaza 
de Mayo, en cada lugar hay distintos márgenes y medios para que la ciu-
dadanía gane el espacio púbico, altere, desafíe o desenmascare las nar-
rativas que circulan, coloquen o quiten y borren las huellas, símbolos y/o 
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lugares de la memoria de diferentes bandos o grupos políticos, étnicos, 
sociales, religiosos, etc. En suma, para que definan –o intenten definir− lo 
que se quiere que esté presente en el espacio público, lo que se quiere que 
vea y acoja la ciudadanía. 

2.3 Estereotipos de género, memoria, silencio y olvido públicos

En cada contexto los grupos subalternizados tendrán mejores o peores 
recursos, márgenes más o menos estrechos, u obstáculos más o menos 
complejos para proponer y transmitir sus memorias y reivindicaciones. En 
el caso argentino, las mujeres-madres han logrado legitimidad y visibili-
dad como grupo activo en las luchas por la memoria, pero difícilmente se 
puede considerar lo mismo de las mujeres-trabajadoras sexuales, a pesar 
de haber sufrido desde la dictadura y hasta ahora persecución, represión 
y otras vejaciones; de estar organizadas, por ejemplo, en la Asociación de 
Mujeres Meretrices Argentina y ser parte activa en las celebraciones del 
Día Nacional de la Memoria por la Verdad y la Justicia. Asimismo, al día 
de hoy la represión de la dictadura cívico-militar hacia las personas LGBT+ 
no ha sido visibilizada socialmente en ese país ni ha formado aún parte de 
ninguna causa judicial concreta (Mesa de la Diversidad Río Cuarto, 2017). 

Las relaciones de poder y subordinación, y las prácticas de discriminación 
consecuentes, se suman y combinan de diversas maneras afectando las 
prácticas en torno a la memoria, como lo ilustran algunas dinámicas y pro-
cesos sociales alrededor de la (des)memoria de/sobre las personas LGTB+. 
Nikolaos Tsinonis señala que las víctimas homosexuales de diversas situa-
ciones políticas que conllevaron atrocidades no han sido reconocidas, ni 
su sufrimiento es parte del recuerdo social. A pesar de que muchos de 
los hechos históricos en los que han sido victimizados “sí forman parte 
de la memoria colectiva”, esta ha excluido “a los homosexuales”(Tsinonis, 
2006: 461-462). Esto se debe a que las personas LGTB+ “todavía tienen que 
adquirir el estatus de ‘víctima inocente’”, del cual son destituidas debido 
al menosprecio generalizado del que son objeto. La no incorporación de 
esta comunidad y sus sufrimientos en la memoria pública está en relación 
con la discriminación y las conceptualizaciones estereotipadas y negativas 
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construidas alrededor de ellos y ellas, de esos “otros”. “Otros” construidos 
como ofensores de una moral o incluso de una naturaleza: “inmorales”, 
“pervertidos”, “antinaturales”, “peligrosos”, “delincuentes”, etc. que se 
han perpetuado en la memoria “como algo ‘malo’” y, por tanto, no mere-
cen reconocimiento (Tsinonis, 2006: 491-492).

La débil posición social de este colectivo ha permitido su marginación, 
vejación, desestimación y, lo que se subraya aquí, su olvido. Este se ha 
posibilitado por el aislamiento y la imposición del silencio −fundado en 
leyes y o tabúes− que suponen estigma y discriminación. Esto conduce al 
ocultamiento de la identidad sexual, de los recuerdos asociados a esta y de 
los agravios sufridos a partir de esta. En algunas circunstancias, a las veja-
ciones individuales se suma la persecución del colectivo, como ocurrió en 
Estados Unidos, donde los espacios de reunión, trabajo y encuentro de las 
comunidades homosexuales fueron asaltados, destruidos, etc. y algunas 
personas arrestadas, deportadas u obligadas a marcharse. Esto instaló una 
cultura de miedo, desconfianza y descrédito, fragmentando o “corroyen-
do” el propio medio gay, dice Tsinonis; era un entorno en el que carecía 
de interés escuchar sus historias y difícilmente había personas dispuestas a 
contarlas (Tsinonis, 2006: 479, 488). De este modo se eliminaron las posibi-
lidades de presencia, interacción y participación en la esfera y vida públicas, 
se forjó un entorno en el que no había cabida para prácticas sociales ni 
organizativas en torno a los procesos y luchas por la memoria, pues el silen-
ciamiento y la disolución de referentes colectivos afectaron negativamente 
la construcción, transmisión y sostenimiento de memorias-relatos.

Actualmente hay países en los que se ha avanzado en el recuerdo social de 
la comunidad LGTB+ pero las condiciones para su legitimación, aprecio so-
cial y transmisión aún son frágiles. En ciudades europeas, estadounidenses 
y australianas se han erigido memoriales dedicados a las víctimas homosex-
uales del Holocausto, pero suelen ser blanco de ataques (ver Jelin, 2010). 
En el entorno próximo, el monumento de Barcelona (2011) en “honor a las 
personas homosexuales y transexuales que han sido perseguidas a lo largo 
de la historia” no ha estado exento de discusiones y rechazo social (Mén-
dez, 2011). Se han propuesto otro tipo de medidas en el Estado, como las 
previstas en la Ley 52/2007, de 26 de diciembre, por la que se reconocen y 
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amplían derechos y se establecen medidas en favor de quienes padecieron 
persecución o violencia durante la guerra civil y la dictadura para el 
reconocimiento y reparación de las víctimas homosexuales durante el 
franquismo; o la construcción de lugares de memoria, como el ex-centro 
penitenciario de Huelva, el cual alojó a más de mil represaliados por su 
orientación sexual y fue declarado “Lugar de la Memoria” por la Direc-
ción General de Memoria Democrática de la Junta de Andalucía en 2013. 
Sin embargo, cuatro años después, no se ha hecho nada para mantener o 
habilitar el sitio, que está abandonado debido a la falta de recursos y vol-
untad política (Serrano, 2017).

En Colombia se preparó el informe Aniquilar la diferencia: Lesbianas, gays, 
bisexuales y transgeneristas en el marco del conflicto armado colombiano 
para proponer medidas de memoria y justicia. Este confirma la pervivencia 
del estigma y discriminación como fuentes de legitimación de las violencias 
contra esta población y de su olvido: las imágenes y los mensajes negativos 
circulan en la esfera social y se refuerzan en la iglesia, familia, escuela, co-
munidad, instituciones del Estado y los grupos armados (Centro Nacional de 
Memoria Histórica, 2015: 119); lo que se instala en el recuerdo –personal y 
colectivo− es la violencia continuada, la exclusión permanente, la imposibi-
lidad de ser parte del espacio y vida públicos, la injusticia naturalizada.

El orden, mandatos, estereotipos e imaginarios de género predominantes 
también juegan en contra de la visibilización de algunas violencias, como 
la sexual contra niños y hombres en contextos de guerra, dictadura u otros 
regímenes opresivos. Se conocen casos en todos los continentes al menos 
desde la década de los años 80; no obstante, esta violación a los derechos 
humanos no suele reconocerse. En muchos casos las víctimas no reportan 
sus violaciones, incluso en escenarios que resultarían apropiados para 
hacerlo como las comisiones de verdad, audiencias o tribunales: el miedo a 
que se les tache de homosexuales (más en países donde esto se penaliza), 
la vergüenza y la idea de una debilitación de la hombría influyen en esta 
falta de denuncia. Pero aparte, los tribunales carecen de capacitación, de 
lenguajes y medios para detectar la violencia sexual contra los hombres, 
documentarla y abordarla. Por tanto, no hay medidas de reparación, justicia 
ni memoria para esas víctimas, mientras que aquéllas para las mujeres que 
han sufrido ese mismo tipo de abusos son crecientes (Kapur y Muddell, 
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2016)5. Se trata de eventos traumáticos que aún no se incorporan en 
prácticas sociales u organizativas para su conocimiento y cuestionamiento 
públicos, para el acompañamiento y empatía sociales hacia las víctimas, ni 
para la sanción y erradicación de los hechos.

Todos estos ejemplos ayudan a reconocer el género como una estructura 
de relaciones de poder presente en todas las dimensiones de la organiza-
ción social y de las interacciones sociales, que supone desigualdad y discri-
minación en prácticas y en recursos para el recuerdo social y la justicia. A 
pesar de la disparidad, los distintos grupos de la sociedad desarrollan cada 
vez más recursos y cuentan con diferentes medios para construir sus pro-
pias representaciones y relatos, para elaborar y comunicar sus memorias, 
e incluso para trascender o transformar las narrativas dominantes. Esto es 
resultado, entre muchos otros factores, de la existencia de estados demo-
cráticos, del fortalecimiento del espacio “globital”6, y de un escenario en el 
que la memoria –las memorias− se asumen como nodales en la vida de las 
sociedades contemporáneas.

3. Memorialización

En varios trabajos he distinguido dos tipos de procesos asociados a la ac-
tividad de los grupos en relación a la re-construcción y visibilización de sus 
memorias. Estos dos procesos son los “trabajos de memoria” y la “memo-
rialización”, términos que he adaptado de la literatura y diversos referentes 
del campo (Maceira, 2012: 25-27). 

5 Aunque el reconocimiento y reparación de la violencia sexual contra las mujeres es un 
gran logro en la defensa de los derechos humanos de las mujeres, hay voces que alertan 
sobre los riesgos de enmarcar rígidamente las narrativas de las mujeres, provocando tanto 
la despolitización de sus testimonios y de las mujeres mismas como la subordinación de 
distintos abusos y discriminaciones a un solo tipo de violencia (ver MacManus, 2015). 

6 En los estudios sociales sobre la memoria, las TIC’s y los medios de comunicación son 
recursos y actores importantes en la reflexión pues se reconoce su papel en la configura-
ción de un contexto mnemónico digital y globalizado, “globital” (Reading, 2011: 377), en el 
cual se generan narrativas, comunidades y soportes de memoria en escenarios variables y 
complejos.
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Con trabajos de memoria me refiero a distintas acciones a través de las 
cuales se documentan, registran, re-construyen, investigan o conservan 
saberes, tradiciones o narrativas, se documenta información, casos o nom-
bres (de víctimas), con los cuales se constituye una base o acervo para dar 
forma y contenido a las memorias-relatos y su relevancia. 

Cuando estos trabajos se coordinan o se intensifican con el fin de que esa 
memoria-relato se inscriba en un lugar público (física o simbólicamente) 
se tornan en iniciativas de memorialización. En procesos que generan re-
cursos materiales y/o simbólicos que permitan “ampliar y poner en movi-
miento los recuerdos de un grupo o comunidad y los valores o significados 
asociados a ellos” (Maceira, 2016: 7) o trasladan los trabajos de memoria 
de espacios privados o acotados al espacio público. En luchas para que 
las memorias colectivas se inserten en la vida pública, que las demandas 
y horizontes que suponen se instalen en la esfera pública y se traduzcan 
en ella de múltiples formas. Para hacerlo, se crean rituales o prácticas de 
distinta índole alrededor de lo que se quiere recordar, apoyándose en me-
dios (ceremonias, exposiciones, itinerarios, películas, lugares de memoria, 
actividades artísticas, obras de teatro, etc.) con los que se pretende inter-
pelar a la sociedad para que conozca, acoja, asuma o se posicione respecto 
a la memoria-relato en cuestión.

La creación de estos lugares y actividades mnemónicos es cada vez más 
recurrente en las luchas por los derechos humanos y la democracia, pues 
este tipo de proyectos sirven a la ciudadanía para la expresión de “vínculos 
personales con los temas políticos”, catalizan emociones y controversias, 
invitan a la reflexión y al diálogo, y pueden potenciar otros mecanismos 
de justicia transicional –procesos judiciales, comisiones de verdad, refor-
mas jurídicas− (Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007: 2-3). No sustituyen 
a “la justicia pero sí pueden hacer visible una conciencia social, proclamar 
un mensaje, suscitar una conversación necesaria” o favorecer la empatía 
(Hite, 2013: 23, 80).

Decisiones éticas, políticas y también estéticas están en los cimientos de 
estas iniciativas, pues la memorialización es un proceso creativo que surge 
y responde a intereses, prácticas socioculturales, códigos, recursos y otras 
condiciones contextuales, sujetas al paso del tiempo y a las trasformaciones 
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de ese mismo entorno7 (ver Habermas, 1999; Winter, 2010; Hite, 2013).

En la práctica, pueden existir distintas dificultades en los procesos de me-
morialización. Estos plantean distintas opciones políticas frente a  cuestio-
nes como son la verdad, la justicia, la memoria, la victimización, la impuni-
dad o la reconciliación. Asimismo suponen distintas opciones respecto a la 
relación entre arte y derechos humanos “o, mejor dicho, de la capacidad 
de éste de representar los conflictos y en particular las dolorosas experien-
cias de muerte y desaparición forzada de personas” (Brodksy, 2013: 12); 
este argumento también es válido para otras situaciones dramáticas y o 
traumáticas. 

Otras dificultades en los procesos de memorialización tienen que ver 
con factores económicos y de financiación. Otras, más con los desafíos 
particulares de cada contexto, como los apoyos sociales y políticos 
recabados con la implicación de determinados grupos o actores sociales; 
además de elementos socioculturales que influyen en las formas de recordar 
y pueden impedir el proceso mismo de memorialización. Por ejemplo hay 
culturas donde las formas de memoria están tan imbuidas en prácticas 
cotidianas que hay poca susceptibilidad o interés en “monumentalizarla” 
(Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007: 23). También hay lugares o grupos 
cuyo acceso y uso a las tecnologías de la representación y comunicación 
influyen en la gran rapidez y variedad de memoriales y de colectivos 
generándolos, y entornos en los que el duelo o la pena se consideran algo 
privado y donde no es oportuno (o no se quiere considerar adecuado) 
favorecer el duelo colectivo. 

Asimismo hay coyunturas específicas que interfieren en los ejercicios de 
memorialización: en situaciones particulares de extrema fragmentación 

7 No cabe aquí la reflexión sobre la caducidad/vigencia de los soportes y lugares de memo-
ria. Simplemente señalar que, inexorablemente, con el paso del tiempo estos acaban per-
diendo o modificando el sentido por el que fueron creados, pues las generaciones futuras 
pueden dejar de considerarlos relevantes o carecer de las claves para captar su mensaje. 
A pesar de ese riesgo, se insiste en entender esa periodicidad limitada como parte del 
proceso natural de toda construcción social, y en asumir como necesidad humana y social 
el contar con mecanismos mnemónicos. También, que como discursos estéticos que son 
constituyen un buen medio para difundir el recuerdo social, aunque su significado cambie 
(ver Habermas, 1999; Winter, 2010; Baer, 2010; Hite, 2013).  
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política “no hay audiencia para declaraciones moralizadoras”, como en lu-
gares en donde los protagonistas de la guerra y la “paz” son las mismas per-
sonas y no han construido  memoriales que recuerden a las víctimas, o los 
que se construyen carecen de sentido (Khoury, en Brett, Bickford, Ševcen-
ko y Ríos, 2007: 23). Memorializar puede suponer de una u otra manera 
construir un “dedo admonitorio” (Habermas, 1999): hacer una acusación 
(y nombrar culpas y/o culpables), enviar un mensaje de enmienda o con-
trición, asumir responsabilidad. Algunos estudios muestran que no solo en 
momentos críticos suele haber renuencia a este tipo de “declaraciones”; 
incluso en situaciones estables y entornos más o menos democráticos los 
eventos violentos prefieren enmarcarse como excepciones y, como tales, 
fáciles de olvidar, como ha sucedido con algunos ataques terroristas o ma-
sacres en los Estados Unidos (Foote, 2016) o como sucede con la violen-
cia contra las mujeres (Rosenberg, 2003; Foote, 2016). Asumir los vínculos 
estructurales de los actos violentos supone confrontar o cuestionar la su-
puesta base civil y democrática de las sociedades, o avergonzar a una co-
munidad o nación. También puede evidenciar la necesaria modificación de 
la historia oficial o predominante al incluir nuevos o distintos contenidos/
significados asociados a otros sujetos históricos (y sus opresiones, luchas 
y disensos) o demandar una lógica narrativa diferente, donde se abre la 
posibilidad de la fragmentación, el conflicto y las rupturas (Doss, 2016). 
Todas estas son tareas difíciles de emprender aunque necesarias.

3.1 Algunas consideraciones críticas

El alcance o posibilidades de interpelación a la ciudadanía dependerán a 
su vez de muchos factores: desde cuestiones físicas como la accesibilidad 
o emplazamiento, hasta factores políticos, sociales y culturales. Algunos 
tipos de lugares o soportes de la memoria en sí mismos pueden alcanzar 
gran importancia por motivos variados: su relevancia cultural o artística, 
su significado político o histórico (como las fundaciones o museos), o la 
controversia social y política que puedan generar. Cierto tipo de memo-
riales que recurren a nuevas tecnologías o determinadas formas de mu-
sealización pueden tener una enorme acogida en contextos particulares al 
encajar con expectativas y prácticas culturales, como el interés por “vivir 
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experiencias” o participar física y afectivamente en los espacios de memo-
ria (Doss, 2016). 

Antes de proponer la reflexión sobre los procesos y proyectos de me-
morialización desde la perspectiva feminista es importante realizar tres 
apuntes: uno, señalar la relevancia de los monumentos en particular; dos, 
mencionar la existencia de un movimiento anti monumentos; y tres, sub-
rayar la preeminencia de los procesos colectivos sobre los espacios para 
el recuerdo social.

En primer lugar se afirman la necesidad de monumentos que tengan sen-
tido y la posibilidad de que así sea. Las víctimas de conflictos armados o 
de la represión de distintos países coinciden en señalar que la creación de 
monumentos u otros lugares de memoria es una de las formas de repa-
ración más importantes procedente del Estado pues “es el reconocimiento 
público de la experiencia privada lo que se encuentra en el corazón mis-
mo del factor ‘reparación’ de los memoriales públicos” (Brett, Bickford, 
Ševcenko y Ríos, 2007: 8).

Los restos de Susana Elena Pedrini de Bronzel, fusilada en la masacre de 
Fátima, fueron de los primeros que se encontraron cuando se inició el tra-
bajo forense de búsqueda de cuerpos e identificación de víctimas. Aurora 
Morea, madre de Susana, tras haber recuperado los huesos, hecho un en-
tierro y publicado en los diarios el hallazgo o “aparición” de su hija, relata 
que recibió una propuesta para recordarla a ella y a otras personas desa-
parecidas:

“Me llamaron para decirme: “Señora, hay una calle acá en Pilar 
que es un boulevard, y quisiéramos ponerle […] el nombre de su 
hija, por ser la primera que se encontró”. “¡Cómo no, es un honor!”, 
le dije, “pero eso sí, siempre y cuando ustedes pongan una placa 
que diga quiénes eran, porque si no el día de mañana van a pas-
ar los años y van a decir ¿quién era esta?” […] Y bueno, se le hizo 
un homenaje también allá en Pilar. Y todos los años vamos para 
el 20 de agosto, y siempre en los colegios me piden que hable. 
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Hicimos plantar 30 árboles en el mismo lugar donde los tiraron”8                               
(Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, 2014: 151).

Las palabras de Aurora no solo ilustran el sentido reparador de los lugares 
o espacios conmemorativos –siempre atado a la subjetividad de cada per-
sona y a la forma en que el recuerdo ha sido subjetivizado−, sino que tam-
bién describe cómo se van constituyendo rituales y prácticas para man-
tener viva la memoria y dar dinamismo a esos sitios. El potencial de los 
diversos espacios memoriales no se asocia con...

“(L)a imagen de una estatua olvidada sobre la cual se posan 
las palomas −aquello que el filósofo Nietzsche llamó ‘his-
toria anticuaria’− en donde el pasado está divorciado del 
presente y es visto como un tiempo distante en colores 
pastel, sin relación alguna con el momento actual, [sino 
con espacios] vibrantes, creativos y coloridos (tanto literal 
como figurativamente), caracterizados por la energía, la in-
teracción humana y un aprendizaje activo y experimental”                                                                                                               
(Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007: 39).

Con esa mira, hay una tendencia creciente para convertir los diversos es-
pacios mnemónicos en “sitios de conciencia”, en los que se prioriza el pro-
ceso que tiene lugar ahí (la conciencia) sobre el mero objeto o espacio (el 
memorial o espacio de memoria). Diversos rituales públicos favorecen la 
apropiación y el uso pleno de estos sitios (ver Cuéllar y Milosevic, 2016; y 
web de la Coalición Internacional de Sitios de Conciencia). 

Pese a todo lo dicho, los lenguajes, significados y usos de los lugares y 
sitios de memoria no son unívocos. Una de las diferencias centrales entre 
las ahora dos asociaciones de Madres argentinas estriba en cuáles se con-
sideran las mejores o peores formas de hacer memoria y, en concreto, en 
su postura respecto a los memoriales. El proyecto Parque de la Memoria 
sembró discordias. Para unas “que se escriba el nombre de los desapareci-

8 Se refiere a los 30 cuerpos de las personas que estaban detenidas ilegalmente en la Su-
perintendencia de Seguridad de la Policía Federal y fueron asesinadas, y sus cuerpos dina-
mitados, el 20 de agosto de 1976 en la localidad de Fátima. No todas las víctimas han sido 
identificadas. 

http://www.sitesofconscience.org/es/
https://es.wikipedia.org/wiki/20_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/1976
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dos en monumentos, placas o cualquier tipo de recordatorio” implica “hacer 
un monumento a la muerte, enterrar a sus hijos/as y su lucha y desligar de 
toda responsabilidad a las Fuerzas Armadas y el Estado”. Asimismo, “la resti-
tución de la dignidad de los desparecidos no se logra, para ellas, mediante la 
exhumación de las fosas”. Impugnan los “modos tradicionales de conmemo-
ración y rememoración no sólo instituidos desde el poder”, sino también por 
otros grupos y organizaciones sociales. Su forma de recordar es continuar el 
proyecto político de sus hijos o hijas a través de proyectos educativos, socia-
les, de vivienda, económicos, etc, que concreten los sueños anticapitalistas 
truncados por los que murieron (Marcos, 2008: 96-98). Para otras madres, 
el Parque de la Memoria y otras formas “tradicionales” de recuerdo son 
valiosas, como ilustra el ejemplo de Aurora ya referido, y muchas partici-
pan activamente en diversos comités pro-memoriales. 

De manera similar, el movimiento anti-monumentos9 cuestiona la capaci-
dad de museos, memoriales y este tipo de lugares para generar signifi-
cados y para ser acogidos por públicos diversos, así como la adecuación 
de las representaciones e incluso sublimaciones del pasado que no solo 
suponen problemas de interpretación sino que se cristalizan –de mane-
ra estática− en ellos. Su objetivo no es, por tanto, que la sociedad olvide 
sino proponer otros medios para hacerlo: performances, resignificación 
de fechas, reapropiaciones de marchas, escraches, flash mobs e interven-
ciones de arte popular (grafitis, estampas, dramatizaciones) capaces de co-
locarse en cualquier rincón urbano, borrarse, trasladarse, transformarse, 
etc. (Hite, 2013). 

Para finalizar esta sección se destaca que aunque haya perspectivas pro y 
anti monumentos, en lo que coinciden muchas reflexiones es que el propio 
proceso alrededor de la gestión y construcción de los diversos tipos de 
sitios y recursos mnemónicos es de invaluable riqueza. Incluso en casos 
en los que ha habido largos debates públicos –como en el del Monumen-
to a los judíos asesinados en Europa, en Alemania−, se ha dicho que “el 
verdadero monumento fue el proceso” (Baer, 2010: 139). Los ataques a 

9 Iniciado en la década de los años 70 por el artista alemán Joche Gerz. No hay espacio para 
desarrollar aquí este tema; se señala su existencia como una consideración más a tomar en 
cuenta para los debates entre memoria y ciudad. Ver, entre otros, Baer (2010) y Hite (2013). 
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monumentos y memoriales, más que silenciarlos, provocan el diálogo e 
incluso pueden catalizar también la solidaridad y la acción (Hite, 2013), y 
los debates generados afectan a “cuestiones relativas a la autoconsciencia 
política” (Habermas, 1999: 29).

Los monumentos y otros sitios memoriales son para la ciudadanía, y 
pueden responder a múltiples propósitos: el duelo personal, consuelo es-
piritual y reflexión privada; compromiso y participación públicas y diálogo 
democrático; e invitación abierta a todas las personas, incluidas aquellas 
que no saben o incluso podrían estar en desacuerdo con los mensajes 
transmitidos (Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007: 8-9). Las personas que 
interactúan con esos sitios pueden “llegar a comprender o contextualizar 
las atrocidades y así imaginar una humanidad distinta” (Hite, 2013: 25). 
Y la creación de memoriales juega un papel destacado en la afirmación 
de valores de la comunidad después de episodios violentos o trágicos, al 
tiempo para reflexionar y aprender de dichos episodios  (Foote, 2016; Wil-
liamson, 2016). 

	

3.2 Género y memorialización  

3.2.1 Mujeres conmemoradas

A diferencia de los monumentos en los que las mujeres simbolizan valores 
y no historias, en los últimos años se han construido monumentos y me-
moriales para recordar a las mujeres reales, a activistas, luchadoras, a mu-
jeres que han sido parte de la historia y cuyos haceres –o victimización− se 
creen aleccionadores. En algunos casos las mujeres son conmemoradas a 
través de monumentos públicos como el Monumento Mujeres en la Me-
moria en Santiago de Chile10, el monumento a las Mujeres de Negro en La 
Rioja11, el Women’s Memorial en Londres12, el National Women’s Monu-

10 Construido en 2006 y dedicado a las 72 mujeres detenidas desaparecidas y 118 ejecuta-
das durante la dictadura militar chilena. Ver Palestro (2009), Hite (2013).

11 Inaugurado en 2011 y dedicado a viudas, madres e hijas de riojanos republicanos asesi-
nados o represaliados durante la guerra civil y el franquismo. 

12 Monumento a las Mujeres de la Segunda Guerra Mundial inaugurado en 2005. 
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menten Pretoria13, el Women’s Living Heritage Monument en Tshwane14 
y muchos otros memoriales dedicados a mujeres víctimas de la violencia 
sexista (ver sitio web Remember Our Sisters Everywhere). Estos, en prin-
cipio, las constituyen y refuerzan como sujetas con carta de existencia, 
como integrantes (“valiosas” o “memorables”) de la sociedad. 

Sin embargo, el análisis de algunos los memoriales existentes pone en tela 
de juicio su capacidad para reforzar a las mujeres como ciudadanas en 
igualdad de condiciones. Se distinguen problemas o deficiencias relaciona-
dos con la idoneidad de las representaciones realizadas, el mensaje comu-
nicado, y/o de la forma y emplazamiento elegidos para los monumentos 
(Brett, Bickford, Ševcenko y Ríos, 2007; Marschal, 2004; Coombes, 2010). 

Entre los obstáculos identificados está el hecho de que no siempre se las 
incluye en el diseño de esos memoriales. Son sujetas que se convierten 
en objeto representado, y no protagonistas de y en la representación. 
No siempre son ellas quienes ayudan “a recordar su rol en la historia”, 
cuestión importante porque se niega su agencia y la posibilidad de hac-
er un ejercicio ciudadano implicado en las iniciativas de memorialización, 
además de afectar la representación o el contenido (relato) resultantes. 
Entre las debilidades de las representaciones que se han hecho, está el que 
no suelan apuntar que muchas de las violencias enfrentadas en el pasado 
–y recogidas en esos memoriales− tienen continuaciones en el presente, 
a través de muchas y variadas formas y a distintas escalas (Brett, Bickford, 
Ševcenko y Ríos, 2007: 15), una cuestión que supone una forma de violen-
cia en sí misma.

Por otro lado, se dijo antes que el reconocimiento público de la experien-
cia privada es uno de los nodos del potencial reparador de los memoriales. 
Desde la perspectiva de género esto tiene una relevancia adicional pues 
supone no sólo que las mujeres –y otros grupos subalternizados− puedan 
ejercer su derecho a la obtención de reparación sino que pueden, además, 

13 Develado en 2000 en reconocimiento al activismo político de las mujeres contra el 
apartheid. Ver Marschal (2004).

14  Inaugurado en 2016 para celebrar la contribución de las mujeres en la en liberación 
sudafricana y conmemorar a las cuatro mujeres que lideraron la histórica marcha de 1956 
en oposición al apartheid. 

http://www.rememberoursisterseverywhere.com
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constituirse como sujetos con derecho al reconocimiento. Cuando se trata 
de las mujeres (y otros grupos) cuyas voces suelen ser minusvaloradas, 
que cuando sufren vejaciones suelen ser revictimizadas, y cuyo cono-
cimiento del mundo y capacidad de participar en él suele cuestionarse, 
dicho reconocimiento supone desafiar esas visiones, acreditar y legitimar 
sus voces. Para las Madres, los juicios a responsables de las violaciones 
de derechos humanos son una de las victorias del movimiento, la cual ha 
significado sobre todo “la tranquilidad de que la historia demostró que 
decíamos la verdad, no estábamos locas, no inventábamos nada. Éramos 
testimonios veraces de la historia, decíamos tal cual como ocurrían las co-
sas” (Carmen Cobo, en Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, 2014: 
144).  

Este reconocimiento implica también “ejercer el derecho a pertenecer” 
(por decirlo de algún modo), con todas las posibilidades que esto supone 
para el confort, apropiación y compromiso con el espacio, y para la ciu-
dadanía. 

3.2.2 Mujeres que conmemoran

Muchas ciudadanas participan activamente en proyectos de memoria, re-
significan y rememoran eventos del pasado a través de la participación ac-
tiva en la creación de memoriales, como muestran el protagonismo de las 
salvadoreñas en el Monumento a la Verdad y la Memoria (ver Guzmán y 
Mendia, 2013; y Mendia y Guzmán, 2016) o la creación de medios particu-
lares para el recuerdo. Estos surgen de recursos, vías de expresión y prácti-
cas sociales que de una u otra manera les son propias, como las arpilleras 
en las cuales las chilenas testimoniaron las vivencias de la dictadura, las 
cintas bordadas por las estadounidenses para formar paneles en recuerdo 
de las y los soldados y víctimas civiles de la guerra en Irak (Peace Ribbon 
Project) o las creaciones textiles de las “tejedoras de memoria” colombi-
anas (v.g. proyecto Costurero Viajero). 

Igualmente celebran sus propios logros o recuerdan hitos relevantes para 
ellas. En el País Vasco existen varias iniciativas de memoria alrededor de te-
mas de interés para las mujeres y el feminismo, promovidos por colectivos 
o instancias municipales, que buscan visibilidad a través de exposiciones, 

http://home-codepink.nationbuilder.com/the_peace_ribbon_project
http://home-codepink.nationbuilder.com/the_peace_ribbon_project
http://costureroviajero.org/
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publicaciones e incluso de acciones que se materializan en el espacio urba-
no, como itinerarios para recorrer las calles con nuevos ojos, el cambio de 
nombre de las calles −como el Paseo de la Igualdad (Eibar)−, la creación de 
plazas o monumentos relacionados con las mujeres o problemáticas que 
sufren −como la Plaza de las Mujeres 25 de noviembre en Bilbao− o sus 
reivindicaciones −Plaza del 8 de marzo en Eibar−, o la instalación de placas 
para marcar lugares o eventos protagonizados por las mujeres y relevantes 
para la sociedad (ver Fernández, 2011 y 2015; Maceira 2015a y 2015b, 
Memorandra, 2016). 

Estos ejercicios de memorialización reafirman en su cualidad de ciudad-
anas: “la voluntad de generar una memoria de las mujeres y favorecer su 
recuerdo social supone un proyecto y un accionar políticos”, y constituyen 
también medios que redundan en beneficio de su agencia, su empodera-
miento personal y colectivo (Maceira, 2015a: 30-31).

3.3 Paradojas y retos en/para la memorialización feminista 

A pesar del enorme valor de las iniciativas de memorialización por parte 
de mujeres y/o feministas, los monumentos o lugares de memoria creados 
pueden tener resultados frágiles, ambivalentes y en cierta manera incómo-
dos, inquietantes. Y a veces pueden no ser sitios o recursos tan potentes 
como se pensaba. El trabajo de Sharon Rosenberg sobre las diversas reac-
ciones de la sociedad canadiense para elaborar un hecho como la “masacre 
de Montreal”15 ilustra esto. Analiza los diversos tránsitos, resistencias y exi-
gencias de un proceso en el que el evento pasa de ser leído como un acto 
aberrante a un acto paradigmático; es decir, de ser pensado como un ase-
sinato cometido por un loco, a ser comprendido como un femicidio, como 
un asesinato de mujeres sostenido en una violencia sociopolítica contra las 
mujeres en general, y las feministas en particular, cuestión difícil de asumir 

15 El 6 de diciembre de 1989 un hombre asesinó a catorce mujeres, estudiantes de Inge-
niería de la Escuela Politécnica de la Universidad de Montreal en Quebec. A partir de dicho 
evento, en 1990, se instituye el día 6 de diciembre como National Day of Remembrance and 
Action on Violence Against Women en el que se conmemora a las universitarias asesinadas 
y a todas las mujeres víctimas de la violencia de género. Asi mismo, se ha hecho una exten-
sa labor de conmemoración y de creación de monumentos.  
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para una sociedad que se considera a sí misma democrática (2003). En esa 
lectura compleja, las transiciones fueron de nombrar el evento como “ma-
sacre” a llamarlo “femicidio”; y de referirlo como  “masacre de Montreal” 
a hablar de él como “asesinato de mujeres universitarias”; estos cambios 
supusieron descartar la referencia geográfica donde ocurrió el suceso para 
subrayar el perfil de las víctimas y la motivación principal del asesinato, es 
decir, su condición de género y su posición feminista. Esta última acabó 
por diluirse, olvidándose el antifeminismo explícito que originó el asesina-
to y, probablemente, favoreciendo una mayor empatía social o proximidad 
al recordarse “solo” la violencia contra las mujeres y no específicamente 
contra las feministas. El proceso de construcción del recuerdo colectivo 
implicó minimizar un aspecto u otro, generando resultados ambiguos: en 
las acciones derivadas del National Day of Remembrance and Action on 
Violence Against Women y diversos actos conmemorativos celebrados a lo 
largo de los años hubo grupos dentro de la sociedad que se sumaron para 
denunciar la violencia de género, mientras otros rechazaron esa denuncia 
comprometedora (ídem). Es decir, subrayar el carácter estructural del acto 
violento tuvo como consecuencia el desmarcaje de ciertos grupos, lo cual 
constata las dificultades de asumir la sentencia del “dedo admonitorio” 
antes referido.

Aunque haya casos problemáticos o aspectos fallidos, no todas son malas 
experiencias. Sobre todo cuando son las mujeres las agentes del recuerdo 
social o cuando hay sensibilidad de género. Puede pensarse en el ejem-
plo ya citado de la Asociación Madres de Plaza de Mayo y los proyectos 
culturales, económicos, sociales y políticos que según ellas concretan el 
“legado revolucionario” de sus hijos e hijas y sirven como recuerdo “fértil” 
que les es significativo (Marcos, 2008: 97).

De acuerdo con Annie Coombes, un proyecto exitoso de memorialización 
sensible al género es la ex cárcel de mujeres en Johannesburgo, declarada 
sitio patrimonial en 2005 y cuya musealización intentó ser respetuosa con 
las mujeres que estuvieron ahí y dieron su testimonio. El museo refleja las 
particularidades de la expresión oral y “performativa” de esas mujeres, 
impregnada de violencia pero también de cotidianidad, de aspectos fa-
miliares y domésticos, de una narrativa cruda y altamente corporizada. La 
curaduría recurre a medios que eviten el voyeurismo y la falsa impresión 
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de generar una vivencia similar a la de las presas, mostrando la incon-
mensurabilidad de sus experiencias. La tortura y violencia se representan 
de manera oblicua16. Se yuxtaponen distintos niveles informativos que 
conectan testimonios autobiográficos con eventos colectivos, situaciones 
legales y políticas, y distintos tiempos (antes, durante y después de la cár-
cel y del apartheid) para subrayar el rol de las mujeres que los vivieron y 
lucharon por su abolición (ver Bones y Jacobs, 2017).

El análisis de Christine Bold, Ric Knowles y Belinda Leach (2002) es intere-
sante por el contraste que encuentran respecto a la desigual visibilidad y 
función pública de un mismo ejercicio conmemorativo según el espacio 
en donde se desarrolle. Examinan dos espacios memoriales: el parque 
Marianne Goulden y el Reflection Garden, ambos en Ontario, y los ac-
tos que se realizan en ellos. Y encuentran que una conmemoración en 
apariencia similar en torno a temas que interesan a las mujeres (en este 
caso la violencia de género) puede convocar a la solidaridad o, por el 
contrario, polarizar las inequidades y tensiones sociales según donde se 
realice: el espacio afecta fondo y forma. 

Las autoras describen que el parque se constituyó como sitio adecuado 
para la celebración de diversos actos, entre ellos la Vigilia del 6 de diciem-
bre enmarcada en el National Day of Remembrance and Action on Vio-
lence Against Women, válido para comunidades de pueblos nativos, de 
afrodescendientes, asociaciones de mujeres blancas; un lugar de conflu-
encia de personas y asociaciones diversas y reconocido como espacio de 
resistencia y de acogida para rituales variados –tanto de duelo, de con-
memoración, de recuerdo, como de activismo. Esto hizo que los eventos 
fuesen significativos para la sociedad local. Y favoreció el diálogo entre 
distintas cosmovisiones y prácticas culturales alrededor de los sentidos y 
las formas del recuerdo, las cuales pudieron conciliarse: las mujeres de 
las poblaciones originarias consideran irrespetuoso pronunciar los nom-

16 La curaduría apuesta por visibilizar desde una perspectiva multifacética los recuerdos y 
formas de recordar de las mujeres; transmitir la fuerza y sentidos variados de sus relatos 
que hablan de privaciones, excesos, vejaciones, tabúes y también de resistencias. Parece 
ser que la elección puede cuestionarse o mejorarse. Algunas autoras critican la ausencia en 
el museo de contenidos como la tortura y las jerarquías, dinámicas centrales de la vida en 
la cárcel (Bonnes y Jacobs, 2017).
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bres de las personas muertas después de un año de su muerte, mientras 
que algunos grupos impulsan homenajes en los que parte central del ritual 
es nombrar a todas las mujeres asesinadas. Para algunos grupos feminis-
tas, enlistar los nombres de las víctimas carece de sentido, pero referir los 
nombres junto con los testimonios de la violencia sufrida es fundamental. 
Los rituales generados en la Vigilia respetan estas sensibilidades e incluyen 
formas indígenas de purificación o espiritualidad en ellos. Por el contrario, 
el Reflection Garden, conmemorativo de las universitarias asesinadas en 
Montreal, no ha sido un espacio relevante para la comunidad ni para los 
grupos de mujeres, a pesar de tratar también la violencia contra las mu-
jeres, pues identidades de género, de raza y de clase entran en juego. El 
lugar está dedicado solo a la contemplación (por tanto, no acoge distintos 
tipos de rituales y prácticas) y es un sitio que se considera elitista por la par-
ticipación mayoritaria de mujeres y grupos de clase media implicados en su 
diseño y financiación. Cuando en algún momento, por obras en el parque, 
la Vigilia y otros actos se trasladaron al Reflection Garden, se afectó neg-
ativamente su dinámica y resultados. Aspectos sociopolíticos, simbólicos 
y físicos asociados al lugar (accesibilidad, disposiciones arquitectónicas y 
estéticas del espacio, involucración de determinados grupos en su gestión, 
falta de apertura a la participación, etc.) interfirieron en la relación de los 
grupos de mujeres y feministas con la Vigilia y actos trasladados ahí, y en la 
(des)apropiación de estos por parte de la comunidad (ídem).

En otras experiencias y análisis hay más lecciones e interrogantes que sir-
ven para el impulso de ejercicios de memorialización feminista. Es necesa-
rio que la memorialización sea reflexiva en su construcción del “nosotras”, 
en las formas de convocar a la unión de esfuerzos, y contemple riesgos 
y dificultades éticos, estéticos y políticos que pueden surgir. Esto implica 
preguntarse cuestiones como las siguientes: ¿cómo construir solidaridad 
partiendo de la diferencia? ¿Cómo reconocer, trascender, utilizar, los 
diversos bagajes, puntos de partida, perspectivas? ¿Cómo construir un 
monumento o lugar de memoria que no se inscriba en las normas he-
gemónicas, sino que las desafíe, y sean capaces de constituirse en ver-
daderos núcleos que promuevan el “recuerdo activo”? ¿Cómo constituir 
una “contramemoria” verdaderamente eficaz? (Kelley, citada en Bold, 
Knowles y Leach, 2002; ver también Maceira, 2015b).
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Sharon Rosenberg identifica algunas paradojas en los procesos de me-
morialización feminista relacionados con la violencia contra las mujeres 
y cuestiona la adecuación de las estrategias emprendidas en el caso ca-
nadiense, pero que podrían extrapolarse a otros escenarios. Como se re-
firió, el proceso de memorialización supuso construir la comprensión del 
acto como femicidio, enmarcado en un contexto social en lugar de un acto 
aislado. No obstante, los propios grupos de mujeres y feministas han criti-
cado la conversión del asesinato de unas chicas blancas y universitarias en 
caso paradigmático: ¿esto no reafirma el clasismo y el racismo? ¿No da por 
hecho una política identitaria, ciega a las diversas y cambiantes relaciones 
entre poder, sexo, género, clase, raza, etc.? ¿Bajo qué circunstancia puede 
un acto de violencia convertirse o asumirse como representativo de todas 
las formas y actos de violencia? Otro asunto difícil ya mencionado es que 
la sociedad finalmente encuentra la manera de establecer una distancia, 
de desidentificarse o desmarcarse del fenómeno (2003). 

Los huecos, los reveses y los aspectos frágiles son varios. Pero también lo 
son los intentos –y los logros− de cada vez más grupos de mujeres y femi-
nistas que promueven su propio recuerdo, y su instalación y acogimiento 
públicos, que actúan como ciudadanas, que dinamizan la esfera pública 
y enriquecen la vida social, que hacen ciudad. 

4. Memoria, democracia y derechos humanos en la ciudad

Es innegable que en una democracia se necesitan medios para que todas 
las personas y colectivos puedan participar en los procesos y luchas por 
la memoria. En este sentido, pensar y gestionar la ciudad, y sobre todo 
la vida y esfera públicas, demanda analizar y asumir la dimensión de la 
memoria social en las políticas públicas, y como ha quedado claro estas no 
pueden ser ciegas al género si su objetivo es apuntalar la democracia o la 
justicia social.
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4.1 Ciudades para sus habitantes y sus memorias

Se pueden entender las “políticas de la memoria” como distintos tipos 
de medidas o de iniciativas públicas –sean estatales, gubernamentales 
o sociales− cuya función es “difundir o consolidar una determinada 
interpretación de algún acontecimiento del pasado de gran relevancia para 
determinados grupos sociales o políticos, o para el conjunto de un país” 
(Aguilar, 2008: 53). El alcance de los proyectos de memoria impulsados 
por la ciudadanía siempre podrá beneficiarse de una mayor atención por 
parte de toda la sociedad mediante la existencia de políticas públicas 
gubernamentales que faciliten o que potencien su desarrollo. El Estado 
es un interlocutor privilegiado en esos esfuerzos y tiene, sobre todo, la 
obligación de garantizar los derechos y tomar medidas de reparación y de 
procuración de justicia cuando es necesario. 

En este sentido, una línea de actuación es la de disposición de políticas 
públicas de memoria o la mejora de mecanismos para que los diversos 
grupos puedan contar con recursos –y audiencias− para relatar, legitimar 
y difundir sus memorias. Es necesaria la disposición de políticas públi-
cas de memoria o la mejora de mecanismos para que los diversos grupos 
puedan contar con recursos –y audiencias− para relatar, legitimar y di-
fundir sus memorias. Se requiere “situar en el espacio público la presencia 
y el ejercicio del derecho (a la memoria), explicitarlo y regularlo” (Brett, 
Bickford, Ševčenko y Ríos, 2007: 11, 34). Hay distintas posiciones respecto 
al rol del Estado en esas políticas. Desde unas, “solo puede ser garantis-
ta, proteger un derecho y estimular su ejercicio” (ídem). Desde otras, el 
Estado puede aportar recursos materiales y técnicos para fortalecer los 
trabajos de memoria y proyectos de los grupos de la sociedad. Puede, 
dependiendo del contexto, ayudar a generar debate público o espacios 
de reflexión sobre los diversos pasados y relatos que los distintos grupos 
intentan colocar, favorecer la articulación de grupos, aglutinar intereses 
de grupos locales o específicos, y fomentar la cooperación entre actores 
locales e incluso internacionales. Por supuesto los esfuerzos de inclusión 
y diálogo deben priorizar relatos o memorias que contribuyan a los va-
lores de la democracia y que no comprometan los principios de derechos 
humanos. Si el Estado es el garante de los derechos, no puede ser neutral 
en este sentido. También puede favorecer el reconocimiento público y 
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conferir a esos diversos relatos un estatus “oficial” −por llamarlo de al-
gún modo−, potenciando su legitimación y alcance geográfico y temporal 
(ídem).

Otra línea de actuación que explorar es la relacionada con el lenguaje, 
cuestión que el feminismo ha reivindicado continuamente. Nombrar tiene 
un peso fundamental en la memoria y la justicia, y las afecta de múltiples 
formas. Cuando las Madres de Plaza de Mayo relatan el devenir de su lu-
cha, dejan claro el poder del lenguaje en los procesos sociales y políticos, 
y en concreto en la represión que impuso la dictadura: “un nuevo lenguaje 
se hizo cotidiano: la lucha pasó a llamarse “accionar”, los hombres: “ele-
mentos”, su identidad: “subversiva” y el objetivo final: su ”aniquilación“. 
Los medios masivos de comunicación fueron en una gran medida una caja 
de resonancia de la alianza genocida” (Asociación Madres de Plaza de 
Mayo, 2005, citado por Marcos, 2008: 92). Por otro lado, en este texto 
se destacó ya la importancia de designar el evento ocurrido en Montreal 
como “femicidio” para indicar su dimensión social –a pesar de los riesgos o 
reveses potenciales−. De manera similar, en América Latina las feministas 
han creado y posicionado la categoría de “feminicidio”, logrando que se 
recoja no sólo a nivel político sino también jurídico con las consiguientes 
posibilidades que supone para la justicia y, eventualmente, para la agenda 
de memoria.  

Los avances, retrocesos y experiencias en términos de procesos y políti-
cas de memoria en distintos países son variadas y muestran que lo im-
portante es inventar creativamente y de manera participativa fórmulas 
que se ajusten a cada situación. Por ser un campo de disputa política, 
generará tensiones y tendrá resultados ambivalentes, pero se sabe que la 
inexistencia de estas políticas es peor que su existencia por incipiente, de-
fectuosa o riesgosa que sea. Las políticas de memoria son una vía podero-
sa y a veces indispensable para la sociedad que pretenda fundarse en los 
derechos humanos, la justicia y la igualdad.  

4.2 Actores locales: actores centrales

A pesar de las dificultades, limitaciones y retos que pueda haber, se sabe 
que los gobiernos locales tienen un rol medular en el impulso de las políti-
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cas públicas, por lo que resulta importante y posible aprovechar al máximo 
la capacidad de las instancias municipales para alojar o generar micropo-
líticas y políticas de memoria a nivel local.

Muchos proyectos de memoria buscan la re-construcción de historia y 
conocimiento locales. No solo participan en ellos muchas personas y agen-
tes del entorno inmediato sino que tienen un enorme potencial para que 
la ciudadanía entre en contacto con expresiones materiales y simbólicas 
del propio territorio, un elemento poderoso que facilita la apropiación, la 
identidad, el confort, la pertenencia y la vida pública (Riaño, 1997; Fenster, 
2005; Maceira, 2015b).

En el caso de los memoriales las experiencias locales tienen particular 
valía para las víctimas y sus familiares. En países como El Salvador, Chile 
y Perú, donde se han construido memoriales de carácter nacional, son 
los monumentos locales los que resultan más significativos. Aunque sean 
más pequeños o con menores recursos, son cercanos físicamente, pueden 
estar ubicados en los lugares mismos donde ocurrieron las atrocidades o 
enterramientos de víctimas, y además son en los que se puede facilitar 
mayor participación social en su diseño, construcción y gestión (Guzmán 
y Mendia, 2013: 88 y ss.). En Perú, las re/producciones de “ojitos” (en 
referencia a El ojo que llora) creados en varias aldeas del altiplano, en 
cementerios y plazas “son traducciones conmovedoras” que evidencian 
la asunción del monumento y sobre todo de sus sentidos y funciones, de 
su valía “como escenario colectivo y familiar de duelo” (Hite, 2013: 93). 

Y en relación con otras dinámicas sociales y organizativas, el municipio 
tiene mayor capacidad para reunir a personas y grupos –con sus distintos 
horizontes y proyectos políticos− y permitirles su expresión para imbricar 
procesos significativos de recuerdo y de transmisión a nivel individual, fa-
miliar y social, para fortalecer el tejido de necesidades e interrelaciones en-
tre actores en estos tres niveles; en suma, para operar en distintos niveles 
de agregación y tocar muchas facetas de la vida asociativa. Además, vale 
la pena mencionar que la transversalización de la perspectiva de género 
en las políticas de memoria exige incluir la participación de las mujeres y 
de otros colectivos cuyas versiones o visiones sobre el pasado no han sido 
incluidos en la memoria de la sociedad, y para esto se debe generar tam-
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bién la participación en las propias políticas y trabajos de memoria que el 
Estado –o gobierno local− de por sí realiza, aprovechando su proximidad 
con la ciudadanía. 

Asimismo, en el ámbito de las políticas públicas se reconoce cada vez más 
que las comunidades locales, es decir, las y los habitantes, son fundamen-
tales para reconstruir y fortalecer formas de cohesión social ancladas en 
el territorio −y que dicho arraigo es una clave para el éxito. Esto implica 
promover procesos que permitan la expresión y diálogo de concepciones 
individuales sobre la identidad y comunidad locales, con el fin de que se 
transformen a la luz de intereses y perspectivas colectivas. Estas nuevas 
concepciones conjuntas, y ancladas local y territorialmente, forman la 
base de la comunidad y de la opinión y esfera públicas, constituyendo 
vías estimulantes para la democracia (Loopmans, Cowell y Oosterlynck, 
2012). Y, como se ha repetido, territorio, comunidad y memoria están im-
bricados.

4.3 Gobiernos y políticas locales de memoria en perspectiva de género: 
el caso vasco

Se esboza aquí un caso que ilustra diversas vías para la promoción de polí-
ticas de la memoria con perspectiva de género y que destaca la centralidad 
de los gobiernos locales en ellos. 

En el País Vasco no hay una línea de actuación específica para el impulso 
de la memoria con perspectiva de género (ni de mujeres) a nivel de la 
comunidad autónoma, aunque existen instituciones de reciente creación 
que se espera conduzcan a ellas, como Gogora, el Instituto de la Memo-
ria, la Convivencia y los Derechos Humanos creado en 2014. Hasta ahora 
ha impulsado algunas acciones dentro del programa Memoria Plaza para 
recoger o difundir experiencias y perspectivas de las mujeres, sobre todo 
en días como el 8 de marzo y 25 de noviembre, pero ni el Instituto ni sus 
proyectos han partido del principio de transversalidad de la perspectiva de 
género. No obstante, el Programa de Actuación 2017-2020 aprobado en 
julio de 2017 contempla la “incorporación de la dimensión de género en el 

http://www.gogora.euskadi.eus/aa82-home/es/
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desarrollo del conjunto de actuaciones del Plan” (2017: 23)17.

A nivel municipal existen experiencias que articulan género y memoria; 
usualmente impulsados o coordinados por las áreas de igualdad. Entre 
ellas destacan las áreas y consejos de Igualdad de Ondarroa, Basauri, Er-
renteria y Eibar, que han llevado a cabo el proyecto “Huellas de las mu-
jeres” para re-construir y transmitir contenidos y sentidos en torno a las 
contribuciones de las mujeres en esos pueblos. En Basauri, este ejercicio 
supuso trazar un recorrido a lo largo de toda la ciudad para hacer el “Mapa 
de las Huellas de las Mujeres” y marcar con placas los sitios emblemáticos 
y evocadores del hacer, las luchas y los aportes femeninos. En las otras lo-
calidades se han construido soportes distintos como materiales didácticos, 
exposiciones o publicaciones18. Asimismo, varios municipios han lanzado 
concursos y becas de investigación para re-construir la memoria de las 
mujeres o de hitos feministas que, si bien no se traducen necesariamente 
en acciones sobre o en la ciudad, sí que pueden conducir a enriquecer el 
conocimiento colectivo, el debate público, y basar futuros proyectos de 
memorialización. 

Sin restarles valor, se observa que estas iniciativas suelen ser acciones úni-
cas y más bien asistemáticas. No siempre está prevista su continuidad ni 
tampoco se disponen recursos que soporten los resultados o capitalicen el 
potencial impacto de las acciones o de las memorias que se promueven. 

17 Aparte de Gogora, el V Plan para la Igualdad de Mujeres y Hombres en la CAE incluyó 
alguna medida relacionada con la memoria pero no tuvo continuidad en el VI Plan. Men-
ción especial merece el programa anual de ayudas o subvenciones para la realización de 
proyectos “en materia de memoria histórica” que otorga la Lehendakaritza (a través de la 
Consejería, Dirección o Secretaría encargada en cada gobierno de estos temas) a agentes 
y grupos de la sociedad civil. Se destaca de entre otras muchas actividades del Gobierno 
Vasco porque desde sus inicios (2006) ha apoyado a centenares de proyectos impulsados 
por un gran abanico de asociaciones e instituciones que construyen también la política pú-
blica en torno a la memoria. Aunque el programa no ha incluido la perspectiva de género 
de manera sistemática, hay grupos −parte de ese conjunto plural− que trabajan memorias 
de/sobre las mujeres o feministas.

18 Además de los trabajos de Fernández y de Maceira ya citados, ver Fernández (2012); 
Fernández y Maceira (2014); Fernández, Lafita y Maceira (2016). Aparte ver Fernández 
(2014) sobre otro proyecto de “Huellas” desarrollado, en este caso, exclusivamente desde 
la sociedad civil.  
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Hay algunas excepciones en las que se han incorporado en los planes de 
igualdad. El II Plan para la Igualdad de Mujeres y Hombres en Donostia-San 
Sebastián 2008-2013 se propuso entre los objetivos del Programa de Em-
poderamiento y participación sociopolítica de las mujeres: “Equilibrar el 
reconocimiento social de las aportaciones realizadas por mujeres y hom-
bres que se realiza a través de elementos urbanos (nombres de calles, pla-
zas, monumentos)” (p. 36), y el III Plan en la línea Fiestas y cultura no sexis-
tas contempla el objetivo de “dar a conocer la contribución de las mujeres 
en el ámbito cultural, a lo largo de la historia de la ciudad” (p. 55), y entre 
las medidas establecidas: “promover contenidos culturales libres de este-
reotipos sexistas” (p. 56). El II Plan para la Igualdad de Mujeres y Hombres 
en Vitoria-Gasteiz 2009-2011 contó con una línea de intervención titulada 
“Participación de las mujeres en la cultura y otros ámbitos” dentro del Pro-
grama para el Empoderamiento y la participación de las mujeres, misma 
que recogía los siguiente objetivos: “Visibilizar en el callejero municipal la 
aportación de las mujeres a la sociedad. Visibilizar y reconocer la aporta-
ción de las mujeres a la historia del pensamiento y conocimiento. Y visibili-
zar la aportación de las mujeres al arte y a la cultura a través de los siglos, 
y fomentar su participación e influencia” (p. 67). Y el III Plan incluye entre 
los objetivos estratégicos “Fomentar la perspectiva de género en la política 
municipal de la cultura” mediante acciones que “visibilicen y reconozcan la 
aportación de las mujeres y de los feminismos a la cultura” (pp. 74-75)19. 
Se trata de planteamientos que de una u otra forma suponen re-construir, 
difundir e instalar en la sociedad hitos, personajes y relatos femeninos. 

La variedad de actuaciones referidas da cuenta de años y esfuerzos de 
distinto calado por construir nuevos referentes simbólicos −historias y 
memorias− que apuntalen la igualdad. No obstante, al ser generadas la 
mayoría de las veces desde una sola área o dependencia de la adminis-
tración pública, difícilmente logran que los planes de acción o propuestas 
contemplados para la difusión y transmisión de esos relatos sean traducidos 

19 No hay información pública sobre su aplicación y evaluación, por lo que es difícil juzgar 
la secuencia y articulación de los objetivos, líneas de acción y resultados entre planes. Se 
presume que la implementación puede ser limitada, al menos en lo que respecta al primer 
periodo, del cual se tuvo información mediante entrevistas y comunicaciones personales 
con personal técnico de las áreas (Maceira, 2011). 
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a políticas educativas, urbanísticas, culturales, patrimoniales, económicas, 
legislativas, etc. e incorporados plenamente en la vida pública. Es decir, se 
enfrentan a los desafíos para la implementación de cualquier política de 
igualdad que pretenda ser transversal, entre ellos: el conflicto entre ámbi-
tos de competencia, la insuficiente capacidad técnica, la falta de voluntad 
política, de formación y/o de información del personal, entre otros. 

Asimismo, en el caso vasco y más allá de este, el signo político de cada 
gobierno marca cambios importantes en las políticas de memoria y en 
las políticas de género y memoria. El partido en turno, la coyuntura es-
pecífica, y los márgenes y formas de participación de la sociedad civil son 
relevantes, pues implican posiciones diferentes respecto a qué recordar, 
cómo y para qué hacerlo. No solo la continuidad, sino la calidad y sentido 
de las políticas de la memoria pueden verse afectadas como lo muestran 
varias experiencias locales y estatales. 

5. Colofón 

Los diversos logros derivados de la acción feminista para el recuerdo social 
del femicidio ocurrido en Montreal incluyen, además de los monumentos 
y fechas conmemorativas, legislaciones para el control de armas y acciones 
afirmativas para el ingreso de las mujeres en carreras “no tradicionales”, 
como Ingeniería; medidas que constituyen igualmente formas de recordar 
y de aprender de lo ocurrido (Rosenberg, 2003). Este ejemplo ayuda a en-
tender que son varias las dimensiones de la vida social que pueden afec-
tarse desde las políticas de memoria (legal, de justicia, educativa, cultural, 
patrimonial, científica, etc.), pues en todas ellas se imbrican prácticas so-
ciales, discursos y recursos a partir de hechos que la sociedad ha decidido 
recordar, reparar, revertir y o prevenir.

Se refirió ya que las políticas de la memoria se dirigen a promover o afian-
zar cierta interpretación de algún evento pasado (real o imaginario) o 
cualquier no-hecho que se considera relevante en determinado momen-
to. En el caso de las políticas estatales y gubernamentales, el currículo 
escolar y libros de texto, museos, fechas conmemorativas, monumentos, 
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memoriales, nombres de calles, leyes, archivos, etc. son concreción de 
estas. Un tipo específico de políticas de memoria es el compuesto por me-
didas relacionadas con la justicia transicional, las cuales se impulsan para 
conocer, reconocer y reparar los abusos cometidos en el pasado reciente. 
La justicia, la verdad y la reparación son los principios que orientan estas 
medidas de investigación y esclarecimiento del pasado, de reconocimiento 
oficial de crímenes o abusos, de procuración de justicia, de formación e 
información, y de reparación (material, moral y simbólica)20. Sin embargo, 
las políticas de memoria no son necesariamente políticas transicionales. 
Los pasados no deben contener una dosis de sufrimiento para requerir 
elaboración ni para iluminar el presente y el futuro. Evidentemente el pro-
cesamiento de pasados traumáticos es una condición para la democracia, 
pero ésta también puede verse fortalecida a través de la visibilización de 
sus integrantes –“aunque” no sean víctimas−, del fortalecimiento polifóni-
co y dialógico de quienes la forman.  

Los compromisos para transversalizar la perspectiva de género en el Es-
tado y en la gestión pública requieren tener un aterrizaje en políticas de 
la memoria. La ceguera de género y a otras relaciones de poder y subor-
dinación en este ámbito supone faltar a premisas básicas que supuesta-
mente sustentan la democracia: justicia, inclusión social y reconocimiento 
de la diversidad. Es fundamental favorecer que este tipo de políticas in-
cluyan necesidades, intereses y reivindicaciones de los distintos grupos de 
la sociedad, que consideren los efectos diferenciados de las políticas de 
(des)memoria vigentes entre la población, y que eviten la reproducción de 
la desigualdad.

Las múltiples aristas de análisis, experiencias y lecciones recogidos en este 
texto iluminan posibilidades, desafíos y paradojas en la memorialización 
feminista y en la creación de espacios de y para la sociedad. A pesar de sus 
dificultades, resulta una vía significativa para ejercer la ciudadanía y para 
hacer ciudad, para enriquecer la vida pública, para dinamizar territorios en 

20 La reflexión sobre la justicia transicional desde la perspectiva de género amerita un en-
sayo en sí mismo. Es una de las líneas de trabajo de los estudios de memoria y del derecho 
internacional que incluye múltiples aristas. Algunos trabajos recientes son los de Duhacek 
(2015), MacManus (2015) y Mendia, Guzmán y Zirion (2017). Ver también el sitio web del 
programa Gender Justice del Centro Internacional para la Justicia Transicional.

https://www.ictj.org/our-work/transitional-justice-issues/gender-justice
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los que es posible establecer lazos y crear comunidades plurales e iguali-
tarias, con oportunidades para conocer, discutir, proyectar y compartir sus 
pasados-presentes-futuros.  
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